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triunfos para lo porvenir; por su intachable conducta, 
que les mereció gep.eraÍ aprecio de superiores y condis·­
cípulos, y por su adhesión incontrastable a las vene­
randas tradiciones de nuestro claustro, que ellos consi­
deran y hallaran siempre abierto como su segundG 
hogar. 

-··-

ANTONIO JOSE CADAVID 

Entre los varones ilustres de la generación anterior 
a la actual, educados y graduados en el Colegio del 
Rosario, ocupaba el doctor ANTONIO jOSE CADAVID uno 
de los lugares preeminentes. 

Como jurisconsulto, era astro de primera magnitud 
en nuestro foro; rectísimo ,como juez y magistrado; acti­
v.o, inteligente y. probo en ejercicio de la abogacía; con 
muy pocos rivales en la cátedra, por la claridad e in­
terés de sus lecciones. 

Conocedor a fondo de la gramática y la literatura 
castellanas, era escritor castizo y trasparente. En sus 
alegatos jurídicos y sus discursos parlamentarios, poseía 
elocuencia fácil, incisiva, dirigida más a la razón que 
a la fantasía de los oyentes. 

Enseñó por varios, años en el Rosario y, a ti�m po 
de su muerte, era recfor de la facultad de derecho de 
la Universidad Nacional y profesor de pruebas judicia­
les. Fue ..ministro del despacho ejecutivo, miembro de 
ambas cámaras del congreso, que presidió· más de una 
vez, y pertenecía a muchas academias y corporaciones 
científicas. 

Siempre f.ye hijo fiel de fa Iglesia católica, en cuyo 
seno murió, onfortado con los sacramentos y abrazad@ 
con la imagen del Redentor. 

i Honor a su memoria, paz a su sepulcro, eterno 
descanso a su alma de cristiano! 
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TRES CARTAS AUTOGRAFAS 

DE CRISTOBAL COLON 

En ¡;I momento en que tánto .se discute sobre cuál 
"fue la patria del descubridor del Nuevo Mundo, Y se 
atribuye a diferentes poblaciones la gloria de haber 

::Sido su cuna, nos ha parecido opo�tuno �fr.ecer a los 
lectores de La Revista Quincenal una reproducción foto­
gráfica de tres cartas autógrafas de Colón, las cuales, 
a nuestro juicio, bastarían por sí solas a dirimir tal 
controversia. 

Y creemos que no estará demás explicar desde 
luego las circunstancias que nos proporcionaron la oca­
sión de ver los preciosos originales de dichas cartas 
y la suerte de obtener las fidelísimas reproducciones 
hoy transcritas en estás páginas. 

En septiembre de 1906, la Asociación Internacional 
de la Prensa, instituida en París, iba a emprender, bajo 
la dirección de su presidente, el ilustre académico Jean 
Richepin, un larga excursión con el principal objeto de 
visitar tres exposkiones entonces abie_rtas: la colonial 
de París, la universal de Milán y la colonial de Marsella, 
,cuyos comités directivos habían organizado con la prensa 
y corporaciones locales grandes festejos en honor de 
los excursionistas. Dos días antes del fijado para la 
marcha, Richepin tuvo que renunciar a la dirección del 
viaje, por haber caído mortalment� enferma una hija 
suya, y yo fui llamado, como vicepresidente de la Aso­
ciación, a ponerme al frente de la caravana, compuesta de 
unos cuarenta periodistas, entre los cuales figuraban los 
españoles doctor Suárez de Mendoza, director de La Croi­
.sade Moderne; doña Aurora Cáceres, la eximia escritora 
y conferenciante que en Europa y América ha acredi­
-tado su seudónimo de Evangelina; doña Herminia Doria, 
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